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Santo Rosario 
+Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor, 
Dios nuestro.  
+En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN 

Señor mío Jesucristo Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor 

mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las 

cosas, me pesa de todo corazón haberos ofendido; también me pesa porque 

podéis castigarme con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina 

gracia, propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la 

penitencia que me fuere impuesta. Amén. 

MISTERIOS GOZOSOS 

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios 

    «El ángel del Señor anunció a María; y concibió por obra del Espíritu 
Santo.»  

    Adoramos el Cuerpo de Cristo formado en las purísimas entrañas de 
María y presente en el Santísimo Sacramento.  

    El Verbo encarnado pide de nosotros que le continuemos encarnando en 
nuestras propias vidas y, a través de nosotros, en el mundo de hoy. 

28 

Bendición 

V/. -El Señor esté con vosotros. 

R/. -Y con tu espíritu. 

V/. -La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 

corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 

Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. -Amén. 

V/. -Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, descienda sobre vosotros. 

R/. -Amén. 

V/. -Podéis ir en paz. 

R/. -Demos gracias a Dios. 

         (Si el que preside no es un ministro ordenado, o en el rezo individual:) 

Bendición 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R/. Amén 

† 

         (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

         (Si el que preside es un ministro ordenado:) 
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Segundo Misterio: La Visitación de la Virgen María a su prima Santa Isabel 

    «¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga a visitarme?                               
-dijo Isabel a María-. Así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, saltó 
de gozo el niño en mi seno.»  
(Lc 1, 43 -44 )  
 
   Visita del Señor en María; santificación del niño Juan el Bautista. El Señor 
se presenta como Emmanuel, Dios con nosotros.  

   Acojamos su visita. El Señor Jesús pasa salvando. Dejémonos santificar a 
su paso en la adoración de las noches. 

Tercer Misterio: El nacimiento del Hijo de Dios en Belén 

    «Os anuncio un gran gozo: os ha nacido un Salvador, que es el Cristo 
Jesús.» (Lc 2, 10-11) El mismo Cristo Jesús continúa salvando desde la 
Eucaristía.  

   ¿Sigue siendo el anuncio del nacimiento de Cristo gozo para nosotros 
frente a la incomprensión o indiferencia de algunos otros? 

Cuarto Misterio: La Presentación del niño Jesús en el templo                                 
y Purificación de María 

   Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, llevaron a 
Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor.»  
(Lc 2, 22 )  
Allí Simeón profetizó que el niño «está puesto para caída y elevación de 
muchos y para señal de contradicción.» (Lc 2, 34 ) 

    El adorador y la adoradora son también presentados al Señor en la vigilia 
nocturna. ¿Nos sentimos ofrecidos como Jesús en brazos de María? 
¿Salimos de la adoración dispuestos a que nuestra vida sea contradicción 
para quienes obran mal y sea a la vez luz para iluminar a las naciones? 

CONCLUYAMOS NUESTRAS SÚPLICAS CON LA ORACIÓN QUE EL MISMO 

SEÑOR NOS ENSEÑÓ: 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos                      

a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

Oración Final 

   Oh Dios, que has renovado por las aguas del bautismo a los que creen en 
ti, concede tu ayuda a los que han renacido en Cristo, para que venzan las 
insidias del mal y permanezcan siempre fieles a los dones que de ti han 
recibido.  

    Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
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Quinto Misterio: El niño Jesús perdido y hallado en el templo 

   «Al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándoles y preguntándoles.» (Lc 2, 45)  

   Cuando lo vieron su Madre y San José, Díjole ella: «Hijo, ¿por qué has 
hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.»            
(Lc 2, 48) 

    Escuchar y preguntar a Jesús, buscarle en el recinto sagrado del templo y 
en los templos del Espíritu Santo que son todos y cada uno de los hombres.  

   En la oración le hablamos y le escuchamos; aquí en el templo y fuera en 
los hombres nuestros hermanos, buscamos su presencia ¿Con qué asiduidad 
y anhelo? 

LETANIAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
 

Dios, Padre celestial,  
Ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios. 

 
Santa María,  
ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo,  
Madre de la Iglesia, 
Madre de la Misericordia  
 
 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
Antífona  

Todos: Simón Pedro dijo «Señor, ¿a quién vamos a acudir?  
Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el 

Santo consagrado por Dios.» Aleluya. 

PRECES 

   Oremos a Cristo, pan de vida, que en el último día resucitará a los que se 
alimentan con su palabra y con su cuerpo, y digámosle: 

Señor, danos paz y alegría 

    - Hijo de Dios, que, resucitado de entre los muertos, eres el príncipe de la 
vida, bendice y santifica a tus fieles y a todos los hombres 

Señor, danos paz y alegría 

    - Tú que concedes paz y alegría a todos los que creen en ti, danos el vivir 
como hijos de la luz mientras nos alegramos de tu victoria     

    - Aumenta la fe de tu Iglesia, peregrina en la tierra, para que dé al mundo   
testimonio de tu resurrección 

Señor, danos paz y alegría 

Señor, danos paz y alegría 
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Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
perdónanos, Señor. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
escúchanos, Señor. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten misericordia de nosotros. 
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
 
 

Torre de David,  
Torre de marfil,  
Casa de oro,  
Arca de la Alianza,  
Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  
Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores,  
Consuelo de los Migrantes 
Consoladora de los afligidos,  
Auxilio de los cristianos,  
Reina de los Ángeles,  
Reina de los Patriarcas,  
Reina de los Profetas,  
Reina de los Apóstoles,  
Reina de los Mártires,  
Reina de los Confesores,  
Reina de las Vírgenes,  
Reina de todos los Santos,  
Reina concebida sin pecado original,  
Reina asunta a los Cielos,  
Reina del Santísimo Rosario,  
Reina de la familia,  
Reina de la Adoración Nocturna, 
Reina de la paz. 
 

Madre de la divina gracia,  
Madre de la Esperanza 
Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre siempre Virgen, 
Madre Inmaculada,  
Madre amable,  
Madre admirable,  
Madre del buen consejo,  
Madre del Creador,  
Madre del Salvador,  
Madre de misericordia,  
Virgen prudentísima,  
Virgen digna de veneración,  
Virgen digna de alabanza,  
Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  
Virgen fiel,  
Espejo de justicia,  
Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,  
Vaso digno de honor,  
Vaso de insigne devoción,  
Rosa mística,  
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

 Todos: 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo, 
por boca de sus santos profetas. 

 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
 

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

 

De pie 

      

Antífona  
Todos: Simón Pedro dijo «Señor, ¿a quién vamos a acudir?  

Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el 
Santo consagrado por Dios.» Aleluya. 

† 

         (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 
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Por las intenciones del santo Padre y por las benditas almas del purgatorio. 

Padrenuestro, Ave María y Gloria. 

                                                                       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN  

Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar de continua salud de 
alma y cuerpo, y por la gloriosa intercesión de la bienaventurada siempre 
Virgen María, vernos libres de las tristezas de la vida presente y disfrutar de 
las alegrías eternas.  
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

  ¡Señor Jesús! 

Como Pedro, Santiago y Juan, que oyeron tu voz angustiada en el Huerto de 
los Olivos al decirles: "Velad conmigo" (Mt 26,36), también nosotros en esta 
noche la escuchamos y queremos estar muy cerca de ti. 

La maravillosa realidad de tu presencia eucarística nos recuerda la salvación 
que nos trajiste y alimenta nuestra esperanza en la salvación definitiva que 
aguardamos. 

Por eso, esta noche, nuestra Vigilia quiere ser acción de gracias anticipada 
por el encuentro final que esperamos, expresión del propósito de vivir 
vigilantes todos los días de nuestra vida, en espera de ese encuentro 
definitivo. 

Como Pedro, Santiago y Juan, queremos estar muy cerca de ti. 

Pobres y débiles como ellos, aquí estamos con nuestros pecados, nuestra 
pequeñez, nuestra esencial limitación. 

Por intercesión de María, tu Madre, cuyo sí hizo posible tu venida entre 
nosotros, te presentamos humildemente nuestra oración para que, unida a la 
tuya, se convierta en alabanza perfecta al Padre y en salvación para todos los 
hombres. Amén. 

       

Oración de Presentación de Adoradores 

AVE MARÍA PURÍSIMA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     Ninguno de nosotros vive para sí mismo, y ninguno muere para sí mismo. 
Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor.  
En la vida y en la muerte somos del Señor. Para esto murió y resucitó Cristo: 
para ser Señor de vivos y muertos. 
 

 Lectura Bíblica      

                                                     
 

Rm 14,7-9 

 Breve pausa para reflexionar 

RESPONSORIO 

V/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 

R/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.a. 

V/. El que por nosotros colgó del madero. 

R/. Aleluya, aleluya. 

V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 
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Oficio de Lecturas 
De pie 

Presidente: Señor, ábreme los labios. 

Todos:Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

INVITATORIO 

Salmo 94                                              

Invitación a la alabanza divina 
Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy» (Hb 3,13) 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Salmista: Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 

 
 
 
 
Salmista: Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 

 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Mándala de tus santos cielos, 
y de tu trono de gloria envíala, 
para que me asista en mis trabajos 
y venga yo a saber lo que te es grato. 
 

Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 
y me guiará prudentemente en mis obras, 
y me guardará en su esplendo 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 2  
Todos: Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya. 

Breve pausa 

Salmo 116: Invitación universal a la alabanza divina 

Los gentiles alaban a Dios por su misericordia (cf. Rm 15,9) 

 Antífona 3 
Todos: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Aleluya 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Recitado a dos coros 

Antífona 3 
Todos: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Aleluya 
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Salmista: Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 

 
 
 
 
Salmista: Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

 
 Salmista: Durante cuarenta años 

aquella generación me asqueó, y dije: 
"Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso."» 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

 
 
 
 Salmista: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

CÁNTICO  AT 

 
Sabiduría 9,1-6.9-11: Dame, Señor, la sabiduría 

Os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer 
frente... ningún adversario vuestro (Lc 21,15) 

Antífona 2  
Todos: Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya. 

Dios de los padres, y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra hiciste todas las cosas, 
y en tu sabiduría formaste al hombre, 
para que dominase sobre tus criaturas, 
y para regir el mundo con santidad y justicia, 
y para administrar justicia con rectitud de corazón. 
 

Dame la sabiduría asistente de tu trono 
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva, 
hombre débil y de pocos años, 
demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. 
 

Pues, aunque uno sea perfecto 
entre los hijos de los hombres, 
sin la sabiduría, que procede de ti, 
será estimado en nada. 

 
Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras, 

que te asistió cuando hacías el mundo, 
y que sabe lo que es grato a tus ojos 
y lo que es recto según tus preceptos. 
 

Recitado a dos coros 
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HIMNO 
¡Cristo ha resucitado! 
¡Resucitemos con él! 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Muerte y Vida lucharon, 
y la muerte fue vencida. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Es el grano que muere 
para el triunfo de la espiga. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Cristo es nuestra esperanza 
nuestra paz y nuestra vida. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Vivamos vida nueva, 
el bautismo es nuestra Pascua. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
¡Cristo ha resucitado! 
¡Resucitemos con él! 
¡Aleluya, aleluya! Amén. 
 

      De pie       

             Todos 

SALMODIA 

       Sentados 

Salmo 106: Acción de gracias por la liberación 

Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz que 
traería Jesucristo (Hch 10,36) 

Recitado a dos coros 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 

 

I 

Antífona 1 
Todos: Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas 

que hace con los hombres. Aleluya. 

SALMODIA 

       Sentados 

Salmo 118,145-152: XIX (Coph) 

Antífona 1 
Todos: Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. Aleluya. 

Recitado a dos coros 

Te invoco de todo corazón: 
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; 
a ti grito: sálvame, 
y cumpliré tus decretos; 
me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 
esperando tus palabras. 
 

Mis ojos se adelantan a las vigilias, 
meditando tu promesa; 
escucha mi voz por tu misericordia, 
con tus mandamientos dame vida; 
ya se acercan mis inicuos perseguidores, 
están lejos de tu voluntad. 
 

Tú, Señor, estás cerca, 
y todos tus mandatos son estables; 
hace tiempo comprendí que tus preceptos 
los fundaste para siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 1 
Todos: Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. Aleluya. 

Breve pausa 
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Que lo confiesen los redimidos por el Señor, 
los que Él rescató de la mano del enemigo, 
los que reunió de todos los países: 
norte y sur, oriente y occidente. 

 
Erraban por un desierto solitario, 

no encontraban el camino de ciudad habitada; 
pasaban hambre y sed, 
se les iba agotando la vida; 
pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 

Los guió por un camino derecho, 
para que llegaran a una ciudad habitada. 
Dad gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 
Calmó el ansia de los sedientos, 
y a los hambrientos los colmó de bienes. 
 

Yacían en oscuridad y tinieblas, 
cautivos de hierros y miserias; 
por haberse rebelado contra los mandamientos, 
despreciando el plan del Altísimo. 
Él humilló su corazón con trabajos, 
sucumbían y nadie los socorría. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 
 

Los sacó de las sombrías tinieblas, 
arrancó sus cadenas. 
Dad gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 
Destrozó las puertas de bronce, 
quebró los cerrojos de hierro. 
 

Estaban enfermos por sus maldades, 
por sus culpas eran afligidos; 
aborrecían todos los manjares, 
y ya tocaban las puertas de la muerte. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 
 
 

"¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?" 
"A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada, 
 
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
 
Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua." 
 
Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. 
 
Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. Amén. Aleluya. 
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Envió su palabra para curarlos, 
para salvarlos de la perdición. 
Dad gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 
Ofrecedle sacrificios de alabanza, 
y contad con entusiasmo sus acciones. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 1 
Todos: Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas 

que hace con los hombres. Aleluya. 

Breve pausa 

Salmo 106                                     

 

Antífona 2 
Todos: Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya. 

Recitado a dos coros 

Entraron en naves por el mar, 
comerciando por las aguas inmensas. 
Contemplaron las obras de Dios, 
sus maravillas en el océano. 
 

Él habló y levantó un viento tormentoso, 
que alzaba las olas a lo alto: 
subían al cielo, bajaban al abismo, 
el estómago revuelto por el mareo, 
rodaban, se tambaleaban como borrachos, 
y no les valía su pericia. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 

II 

Laudes 
† 

         (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

INVOCACIÓN INICIAL 

De pie 

V/. -Señor, ábreme los labios. 

R/. -Y mi boca proclamará tu alabanza. 

    
 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
        Como era en el principio, ahora y siempre, 
         por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

                             
 
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 
 
Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 
 
Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 
y, muerto el que es la Vida, 
triunfante se levanta. 
 
 

Todos: 
HIMNO 
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TIEMPO DE ORACIÓN PERSONAL 

18 

Apaciguó la tormenta en suave brisa, 
y enmudecieron las olas del mar. 
Se alegraron de aquella bonanza, 
y él los condujo al ansiado puerto. 
Den gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 
 

Aclámenlo en la asamblea del pueblo, 
alábenlo en el consejo de los ancianos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 2 
Todos: Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya. 

Breve pausa 

Antífona 3 
Todos: Los rectos lo ven y se alegran, y comprenden la misericordia                   

del Señor. Aleluya. 

Salmo 106                                        

 Recitado a dos coros 

Él transforma los ríos en desierto, 
los manantiales de agua en aridez; 
la tierra fértil en marismas, 
por la depravación de sus habitantes. 
 

Transforma el desierto en estanques, 
el erial en manantiales de agua. 
Coloca allí a los hambrientos, 
y fundan una ciudad para habitar. 
 

Siembran campos, plantan huertos, 
recogen cosechas. 
Los bendice, y se multiplican, 
y no les escatima el ganado. 
 

 

III 

    Oh Dios, que has renovado por las aguas del bautismo a los que creen 
en ti, concede tu ayuda a los que han renacido en Cristo, para que venzan 
las insidias del mal y permanezcan siempre fieles a los dones que de ti han 
recibido.  

    Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Amén                                               
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Si menguan, abatidos por el peso 
de infortunios y desgracias, 
el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes 
y los descarría por una soledad sin caminos 
levanta a los pobres de la miseria 
y multiplica sus familias como rebaños. 
 

Los rectos lo ven y se alegran, 
a la maldad se le tapa la boca. 
El que sea sabio, que recoja estos hechos 
y comprenda la misericordia del Señor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 3 
Todos: Los rectos lo ven y se alegran, y comprenden la misericordia                   

del Señor. Aleluya. 

Breve pausa 

LECTURAS 
Salmista: Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya. 

Todos: Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya. 

PRIMERA LECTURA 
LOS DOS TESTIGOS INVICTOS 

Ap 11,1-19 

   Yo, Juan, vi que me daban una caña, como de una vara, diciéndome: 
«Ve a medir el santuario de Dios, el altar y el espacio para los que dan culto. 
Prescinde del patio exterior que está fuera del santuario, no lo midas, pues se ha 
permitido a las naciones pisotear la ciudad santa cuarenta y dos meses; pero haré 
que mis dos testigos profeticen, vestidos de sayal, mil doscientos sesenta días. 
 
    Ellos son los dos olivos y los dos candelabros que están en la presencia del 
Señor de la tierra. Si alguno quiere hacerles daño, echarán fuego por la boca y 
devorarán a sus enemigos; así, el que intente hacerles daño morirá sin remedio.    

Tú, para liberar al hombre,  
   aceptaste la condición humana  
   sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

 Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
     abriste a los creyentes el reino del cielo. 
  
Tú te sientas a la derecha de Dios  
     en la gloria del Padre. 
 
Creemos que un día  
     has de venir como juez. 
  
Te rogamos, pues,  
   que vengas en ayuda de tus siervos,  
   a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
 
Haz que en la gloria eterna  
     nos asociemos a tus santos. 
 
Salva a tu pueblo, Señor,  
     y bendice tu heredad. 
 
Sé su pastor  
     y ensálzalo eternamente. 
 
Día tras día te bendecimos  
   y alabamos tu nombre para siempre,  
   por eternidad de eternidades. 
  
Dígnate, Señor, en este día  
     guardarnos del pecado. 
  
Ten piedad de nosotros, Señor,  
     ten piedad de nosotros. 
  
Que tu misericordia, Señor,  
   venga sobre nosotros,  
   como lo esperamos de ti. 
  
En ti, Señor, confié,  
     no me veré defraudado para siempre. 
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   Tienen poder para cerrar el cielo, de modo que no llueva mientras dura su 
profecía; tienen también poder para transformar el agua en sangre y herir la 
tierra a voluntad con plagas de toda especie. 
 

    Pero, cuando terminen su testimonio, la bestia que sube del abismo les hará 
la guerra, los derrotará y los matará. Sus cadáveres yacerán en la calle de la 
gran ciudad, simbólicamente llamada Sodoma y Egipto, donde también su 
Señor fue crucificado. Durante tres días y medio, gente de todo pueblo y raza, 
de toda lengua y nación, contemplarán sus cadáveres, y no permitirán que les 
den sepultura. Todos los habitantes de la tierra se felicitarán por su muerte, 
harán fiesta y se cambiarán regalos; porque estos dos profetas eran un 
tormento para los habitantes de la tierra.» 
 

    Al cabo de los tres días y medio, un aliento de vida mandado por Dios entró 
en ellos y se pusieron en pie, en medio del terror de todos los que lo veían. 
Oyeron entonces una voz fuerte que les decía desde el cielo: 
«Subid aquí.» 
 

    Y subieron al cielo en una nube, a la vista de sus enemigos. 
    En aquel momento, se produjo un gran terremoto y se desplomó la décima 
parte de la ciudad; murieron en el terremoto siete mil personas, y los demás, 
aterrorizados, dieron gloria al Dios del cielo. 
 

    El segundo ay ha pasado; el tercero va a llegar pronto. 
 

    Al tocar su trompeta el séptimo ángel se oyeron aclamaciones en el cielo: 
    «¡El reinado sobre el mundo ha pasado a nuestro Señor y a su Mesías, y 
reinará por los siglos de los siglos!» 
 

    Los veinticuatro ancianos que están sentados delante de Dios cayeron rostro 
a tierra rindiendo homenaje a Dios y decían: 
    «Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque 
has asumido el gran poder y comenzaste a reinar. Se encolerizaron las gentes, 
llegó tu cólera, y el tiempo de que sean juzgados los muertos, y de dar el 
galardón a tus siervos, los profetas, y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, y de arruinar a los que arruinaron la tierra.» 
 

    Se abrió en el cielo el santuario de Dios, y en su santuario apareció el arca 
de su alianza; se produjeron relámpagos, estampidos, truenos, un terremoto y 
temporal de granizo. 
    Se hace una breve pausa para reflexionar 

HIMNO FINAL 
De pie 

Todos: 

Te Deum 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
     a ti, Señor, te reconocemos. 
  
A ti, eterno Padre, 

   te venera toda la creación. 
  

Los ángeles todos, los cielos 
     y todas las potestades te honran. 

Los querubines y serafines 
     te cantan sin cesar: 
  
 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
      Dios del universo. 
   
Los cielos y la tierra  
   están llenos de la majestad de tu gloria. 
  
A ti te ensalza 
   el glorioso coro de los apóstoles, 
   la multitud admirable de los profetas, 
   el blanco ejército de los mártires. 
 
A ti la Iglesia santa,  
    extendida por toda la tierra,  
    te proclama: 
  
Padre de inmensa majestad,  

   Hijo único y verdadero, digno de adoración,  
   Espíritu Santo, Paráclito. 

  
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
  
Tú eres el Hijo único del Padre. 
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RESPONSORIO 

Todos: El reinado sobre el mundo ha pasado a nuestro Señor y a su Mesías, y 
reinará por los siglos de los siglos. Aleluya 

Salmista: Será un reino eterno, al que temerán y se someterán todos los 
soberanos. 

Todos: Y reinará por los siglos de los siglos. Aleluya. 

SEGUNDA LECTURA 

Cristo entregó su cuerpo para la vida de todos 

SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA, OBISPO 

Sobre el evangelio de San Juan 4,2 

   »Por todos muero, dice el Señor, para vivificarlos a todos y redimir con mi 
carne la carne de todos. En mi muerte morirá la muerte y conmigo resucitará 
la naturaleza humana de la postración en que había caído. 
 

    «Con esta finalidad me he hecho semejante a vosotros y he querido nacer de 
la descendencia de Abrahán para asemejarme en todo a mis hermanos». 
San Pablo, al comprender esto, dijo: Los hijos de una misma familia son todos 
de la misma carne y sangre, y de nuestra carne y sangre participó también él; 
así, muriendo, aniquiló al tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo. 
 

    Si Cristo no se hubiera entregado por nosotros a la muerte, él solo por la 
redención de todos, nunca hubiera podido ser destituido el que tenía el dominio 
de la muerte, ni hubiera sido posible destruir la muerte, pues él es el único que 
está por encima de todos. 
 

    Por ello se aplica a Cristo aquello que se dice en un lugar del libro de los 
salmos, donde Cristo aparece ofreciéndose por nosotros a Dios Padre: Tú no 
quieres sacrificios ni ofrendas, y en cambio me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio, entonces yo dije: «Aquí estoy». 
 

 

    Cristo fue, pues, crucificado por todos nosotros, para que habiendo muerto 
uno por todos, todos tengamos vida en él. Era, en efecto, imposible que la vida 
muriera o fuera sometida a la corrupción natural. Que Cristo ofreciese su carne 
por la vida del mundo es algo que deducimos de sus mismas palabras: Padre 
santo, dijo, guárdalos. Y luego añade: Por ellos me consagro yo.  
 

    Cuando dice consagro debe entenderse en el sentido de «me dedico a Dios» y 
«me ofrezco como hostia inmaculada en olor de suavidad». Pues según la ley se 
consagraba o llamaba sagrado lo que se ofrecía sobre el altar. Así Cristo entregó 
su cuerpo por la vida de todos, y a todos nos devolvió la vida. De qué modo lo 
realizó, intentaré explicarlo, si puedo. 
 

    Una vez que la Palabra vivificante hubo tomado carne, restituyó a la carne 
su propio bien, es decir, le devolvió la vida y, uniéndose a la carne con una 
unión inefable, la vivificó, dándole parte en su propia vida divina. 
 

    Por ello podemos decir que el cuerpo de Cristo da vida a los que participan 
de él: si los encuentra sujetos a la muerte, aparta la muerte y aleja toda 
corrupción, pues posee en sí mismo el germen que aniquila toda podredumbre. 
 

 
Se hace una breve pausa para reflexionar 

RESPONSORIO 

Todos: Yo soy el buen Pastor, que conozco a mis ovejas. Y doy mi vida por 
las ovejas. Aleluya. 

 Salmista: Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. 

Todos: Y doy mi vida por las ovejas. Aleluya. 
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